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Cada año se escucha el grito

desesperado de los cafetaleros
por falta de cortadores o de bra-
zos como generalmente se le
llaman. Este grito en algunas
ocasiones, ha llegado a las es-
feras gubernamentales, donde
se ha acariciado la idea de po-
ner un ALTO, a la fuga de los
obreros agrícolas que buscan
trabajo en Costa Rica y en el
El Salvador principalmente.
Este evento, no ha tenido re-
sultados, porque nadie puede
impedir que el obrero salga a
buscar trabajo donde se obtie-
nen mejores salarios.

Recientemente, en un artí-
culo publicado en un diario ni-
caragüense, se hacía un “aná-
lisis” sobre los sueldos pagados
a los obreros agrícolas, donde
concluían que en Nicaragua se
pagaba mejor que en los países
vecinos de Centroamérica. Si
esto es cierto, cómo podemos
explicar la huída de tanta mano
de obra en Nicaragua. El ar-
ticulista en cuestión, señalaba
que en Costa Rica los corta-
dores tienen que pagar alquiler
de vivienda, transporte y co-
mida. Entonces el salario tico
debe de ser extremadamente
generoso, pues después de pa-
gar por tales servicios, todavía
les queda a los nicas que la-
boran ahí, considerable canti-
dad de dinero para enviar a la
familia. Según el cafetalero ni-
caragüense, se le paga al corta-
dor aproximadamente sesenta
centavos dólar por medio del
grano cortado, y como gran co-
sa dicen que no les cobran al-
quiler por uso de los “campa-
mentos”, algo así como Hoteles
de 5 Estrellas. Los ticos pagan

en tiempos normales UN DÓ-
LAR el medio de café cortado,
y en este momento con la de-
sesperación por la falta de
mano de obra, los finqueros
costarricenses están pagando a
los cortadores nicas DOS DÓ-
LARES el medio y les proveen
campamentos higiénicos sin
costo alguno.

La rueda del tiempo no se
detiene en su marcha, quien se
queda estancado se expone a
ser aplastado. En Nicaragua, el
cafetalero sigue ajustando el
pago a los cortadores de acuer-
do al salario mínimo más pres-
taciones sociales, que en la
práctica no alcanzan al soste-
nimiento de la familia, mientras
los países vecinos, pagan por
encima de lo que Nicaragua pa-
ga, y esto es una razón sufi-
ciente para emigrar, y que va
influyendo en el resto de las fa-
milias para que también salgan
del país. Esta situación se irá
agravando con el tiempo, con
fatales consecuencias económi-
cas o se pagan salarios equiva-
lentes a los de los países ve-
cinos.

Hay que observar, que el cul-
tivo del café - (cultivo perma-
nente)- registra un crecimiento
de área relativamente bajo pues
las superproducciones de este
grano tiene fatales consecuen-
cias, para los productores.

Por otro lado, observemos
que en países como Costa Rica
y El Salvador se viene produ-
ciendo desde hace largo rato
una salida masiva de obreros
del campo, hacia otras áreas
económicas de estos países
donde se pagan mejores sala-
rios y éstos una vez que se han

ajustado al nuevo modus vi-
vendi no vuelven a su estado
primitivo de cortador de café.
Para ejemplificar este evento,
tanto Costa Rica y El Salvador
han desarrollado acelerada-
mente el área de construcción
y servicios turísticos que se han
convertido en uno de los ren-
glones mas prósperos de sus
economías. En este particular,
no hay que olvidar que Costa
Rica demanda más de 140 mil
obreros de la construcción y ha
concedido a los nicaragüenses
más de 10 mil visas de trabajo
y sigue pescando. Es probable
que el próximo año, en Nicara-
gua haya falta de mano de obra
para desarrollar tantos proyec-
tos de construcción. Hay que ir
pensando en abrir escuelas de
entrenamientos para campesi-
nos en esta clase de menesteres
y esto va a afectar a la mano de
obra agrícola, en ciertas regio-
nes del país.

Este cuadro de cosas me lle-
va a pensar, que si Costa Rica
cobra  en sus haciendas alqui-
leres por el uso de las instala-
ciones, entonces no creo que
haya gente que quiera trabajar
ahí. La razón es obvia, si no hay
mano de obra tica, hay que dar
incentivo para que llegue el
cortador o de lo contrario se ex-
ponen a perder la cosecha. Por
otro lado, no me puedo ima-
ginar el tamaño del campa-
mento con tantos cuartos que
asemejarían a una ciudad (co-
mo lo menciona el cafetalero
nicaragüense), sólo para ser
usados únicamente tres meses
al año. Sería una inversión ab-
surda, que ni los países ricos se
atreverían a hacerla..

¿Qué tan rentable es el
cultivo del café?  Desde que
tengo uso de razón, nunca es-
cuché que un cafetalero o un al-
godonero dijera que el cultivo
fue muy generoso en tal año
agrícola. Siempre dijeron que
perdieron, que el cultivo no era
rentable, que pagaban muchas
prestaciones, que los bancos
cobraban mucho interés, etc.
Entonces, si un cultivo produce
pérdidas año tras año, se nece-
sita ser bruto para seguir en el
mismo negocio. Es más, con
tantas pérdidas, todos los años
estaban puntualmente hacien-
do fila en los bancos pidiendo
préstamos. La verdadera razón
sobre la rentabilidad (?) del
café estriba en el hecho que el
cafetalero sólo trabaja 4 meses
al año que es el tiempo para co-
sechar el producto; luego des-
cansa el resto del año viviendo
de los beneficios obtenidos de
ese año agrícola. Si el cafeta-
lero tuviese un trabajo alterno
para la época de no cosecha y
le diera a su finca un tiempo
parcial, él tendría ingresos para
el mantenimiento de su familia
y no presentaría esa imagen de
un empresario quebrado con
falta de imaginación.

Antes, el café como la carne
y el azúcar se comercializaba
en el “mercado mundial” con
cuotas. Se llenaba la cuota y se
caía en la misma crisis que im-
pone la OPEP con la produc-
ción del petróleo: Cada quien
que se salve como pueda. Si-
tuaciones como esta obligó a
Costa Rica, a vender fuera de
cuota y así penetra la URSS
para comercializar sus exce-
dentes, mientras los nicas
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gritaban contra Costa Rica,
porque por ahí venían los co-
munistas y el vecino ya se con-
vertía al comunismo. Lo más la-
mentable de esto es que aún
siguen creyendo semejante his-
toria, que quedó demostrada el
año pasado cuando el Secreta-
rio de Comercio de los Estados
Unidos de Norteamérica, Señor
Carlos Gutiérrez, dijo que quien
no firmara el DR-CAFTA era
comunista. En cambio los
Estados Unidos de Norteamé-
rica, tienen miles de millones
de dólares invertidos en el país
comunista más grande del mun-
do como es la China.

Hoy en día se habla del café
orgánico como el último grito
de la moda y paga precios
exorbitantes por quintal oro.
Todos los cafetaleros dicen ser
productores de café orgánico,
entonces han de tener sobradas
ganancias. Si es así, es justo
compartir con sus obreros pa-
gando salarios sociales justos,
no salarios mínimos que man-
tienen en extrema pobreza a sus
obreros.

Un hecho relevante es que
aún persiste en las fincas ca-
fetaleras nicaragüenses una
relación obrero-patronal casi de
esclavitud, donde los inspec-
tores del Ministerio del Trabajo
no prestan la debida atención a
esa relación. Hay que estar cla-
ro, que esas relaciones son muy
variadas entre los cafetales del
Pacífico y los cafetales del
norte del país.

La tragedia de los obreros
agrícolas empieza desde el mo-
mento mismo en que son con-
tratados. Como es sabido, las
fincas cafetaleras están ubica-
das -generalmente- a largas dis-
tancias de la ciudad. Algunas
fincas ofrecen más ventajas que

otras, que en la realidad no es
cierto, pero es la única manera
de recoger trabajadores. Una
vez en el lugar de trabajo, los
obreros se dan cuenta que no
hay tales facilidades, pero tie-
nen que aguantarse pues regre-
sar no es una alternativa. Es de-
cir, el obrero es secuestrado y
esto sucede generalmente en las
regiones interiores del país.

Como es costumbre, la ma-
yoría de brazos, van a los cortes
de café con toda la familia in-
cluyendo niños de brazos que
son cargados en las labores
agrícolas por la madre.

En Nicaragua, los campa-
mentos donde se alojan una mí-
nima parte de los cortadores,
están completamente amonto-
nados; los que no alcanzan en
el campamento, duermen a la
intemperie  o bien hacen una es-
pecie de casa de campaña  con
hojas de chagüite. Estos seres
humanos duermen bajo la cons-
tante llovizna que azota a los
cafetales del norte y centro del
país, durante la época del corte.
Por eso el plástico es parte del
equipaje de los obreros agrí-
colas.

En otras fincas, aún hay las
famosas gavetas que son como
cajas mortuorias una sobre de
otra donde se acomoda el
obrero por la noche y de día es
el ropero donde guarda sus per-
tenencias. En estos lugares solo
se oye, a la hora de acostarse,
el ruido que produce el frotado
de la tusa seca, cuando en rea-
lidad es el frotado de los pies
callosos de los campesinos sa-
cudiéndose el polvo.

Como norma general, donde
habiendo más de 100 o 200 per-
sonas, la finca sólo tiene dos o
tres letrinas, convirtiendo los
cafetales en el único lugar don-

de estas personas pueden eva-
cuar, lo que produce grandes
conflictos con los cafetaleros
con sobrada razón pero las le-
trinas son insuficientes.

Normalmente en las fincas
cafetaleras, operan pequeñas
ventas de comida conocidas co-
mo COMISARIATOS y que es
un negocio del finquero. Ahí se
vende principalmente, sodas,
queso, pan, chorizo, carne sa-
lada (tasajo), café molido, atado
de dulce y otros productos simi-
lares. La clientela no tiene AL-
TERNATIVA donde escoger
para hacer sus compras, por
tanto terminan pagando precios
como de productos importados.

El día laboral empieza a las
cinco de la mañana cuando son
conducidos al cuadro de café
donde se va a operar. Se le asig-
na a cada quien un surco, que
debe de cubrir hasta salir al si-
guiente callejón. Esta labor es
bastante variada según sea el te-
rreno. Si el terreno es plano se
avanza con mas facilidad; en la
medida que se va llenando el
saco con el grano cortado, la
cargada del mismo es  extrema-
damente pesada para mujeres y
niños. Las mujeres que llevan
niños en brazos van alternando
su trabajo con la labor materna
de alimentar a su cría. Luego
de cumplir con su deber de ma-
dre, acuestan a la cría a la som-
bra del cafeto sobre un pedazo
de saco o de colcha donde están
expuestos a las picaduras de in-
sectos o de culebras.

Cuando el terreno es ondu-
lado o inclinado, la labor agrí-
cola es aún más difícil para
mantenerse en pie cargando una
canasta, lo que fácilmente les
hace perder el equilibrio y res-
balar. Aquí, arrastrar un saco
con el grano cortado, es una ta-

rea CASI TITANICA. Asímis-
mo, alimentar niños en estas
condiciones pone a prueba la
voluntad de madre de las mu-
jeres. Una vez que se ha cor-
tado el surco asignado, pasa
la carreta de bueyes reco-
giendo el grano. Es justa-
mente aquí, donde se produce
una  de  las  mayores  agresio-
nes al obrero nicaragüense.

Como es sabido, el recipien-
te de medida legal autorizado
por el Ministerio del Trabajo es
el medio y la lata. El tercer sis-
tema de medida y muy fre-
cuente es “A LO QUE EL OJO
DIO”, un procedimiento ilegal,
arbitrario e inhumano. Es aquí
donde los inspectores del tra-
bajo fallan en su labor super-
visora, por las generosas aten-
ciones que reciben de parte del
finquero.

Cuando se está midiendo la
cantidad cortada, CHORREAN
el grano en el cajón o medio de
tal suerte que se produce un de-
rrame cada vez que se hace esta
operación y el cajón debe de ir
encopetado al máximo. Si al
obrero agrícola le sobra un pu-
ño de granos, como se dice en
el argot cafetalero, no puede
cederlo a otro compañero sino
que debe de ser DONADO a la
finca. Este “derrame” del grano
es lo que los cafetaleros llaman
ganancias de la finca y sirve
para cubrir los gastos de ali-
mentación de los cortadores. Es
decir las prestaciones sociales
de pagar alimentos NO EXIS-
TEN.

Cuando son mujeres jóvenes
con crías, mujeres viejas o
niños, la medida que usan gene-
ralmente es “a lo que el ojo
dio”. Este procedimiento con-
siste en calcular más o menos
la cantidad de granos cortados,
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la que siempre es por debajo de
su verdadero valor. Si se niegan
a aceptar, proceden a medir y
le piden a la misma que suba el
saco a la carreta. Si hay quien
ayude a montar el saco se pro-
cede a medir, si no hay ayuda
se va a lo que el ojo dio. Luego
viene el chiste de mal gusto:
“Ideay. Cómo es que podés
levantar a tu hombre y no podés
levantar ese saquito”.

En lo que a la alimentación
se refiere, hay otro episodio
verdaderamente lastimoso.
Debido a la cantidad de brazos
que llegan a la finca en cues-
tión, los alimentos muestran un
aspecto tan desagradable, pero
que con hambre hasta las pie-
dras suenan como chicharro-
nes. La mitad de un barril metá-
lico es la gran paila para pre-
parar los alimentos. Ponen el
barril al fogón, le ponen aceite,
cebolla, chiltoma, sal, los fri-
joles crudos, el arroz crudo y
luego el agua. Cuando la opera-
ción del cocimiento termina la
comida va sancochada y frita.
Como es sabido, el arroz se co-
cina primero que los frijoles, de
tal suerte que cuando el frijol
está cocido, se tiene UNA MA-
SA tan pegajosa que es difícil
de servir. Así, la cuchara para
servir que usan las cocineras
son de jícaro cortado en roda-
jas, de manera que la operación
de depositar el alimento en el
plato del cortador (el plato del
cortador es el canasto que usa
para cortar cubierto con hojas
de chagüite), es como la del
albañil tirando mezcla a una
pared. Tan delicioso manjar va
acompañado con un pedazo de
queso, dos guineos cuadrados
y una taza de café. Lo único que
no dicen es buen provecho.

Después del festín, lo que

generalmente se observa en el
campamento, es que todos sin
excepción salen de caza, pero
a cazar “GARRAPATAS Y
ARADORES”. El “arador” es
una especie de garrapata muy
pequeña que cuando pica, al
igual que la garrapata, entierra
la cabeza en la piel y produce
una picazón desesperante.  Los
que ya tienen experiencia en es-
tos menesteres, no cometen el
error de arrancar el insecto con
las uñas porque hay un cien por
ciento de seguridad que se pro-
duce una infección. Lo que ge-
neralmente hacen, es espolvo-
rearse DDT en las áreas afecta-
das. Otros para desprenderse las
garrapatas, lo hacen con un
cigarro quemando el trasero del
insecto (poniendo el cigarro
sobre la piel), el que inmediata-
mente saca la cabeza y de esta
forma se logra que salga todo y
así se le mata. Este proce-
dimiento, algunas veces alcan-
za hasta los niños de brazos.

Cuando llega el fin de se-
mana y reciben el pago por su
trabajo, hasta entonces se dan
cuenta de los precios pagados
al COMISARIATO por los
productos comprados al fiado
y que han sido cobrados como
productos importados : Queso
suizo, tasajo peruano, pan espa-
ñol, chorizos argentinos, ciga-
rrillos americanos, etc. Gene-
ralmente este negocio le perte-
nece a la esposa del cafetalero.

Una vez que los obreros re-
gresan a la ciudad, hay un 99%
de seguridad que estos no re-
gresarán más a esa finca. Esto
es muchas veces la razón por-
que muchas fincas no encuen-
tran mano de obra agrícola,
además que en estas fincas ale-
jadas no existe una verdadera
estructura de lo que pueda lla-

marse un campamento, sino
más bien ranchones sin paredes
donde los cortadores se acomo-
dan en hamacas.

Aunque no podemos decir
que en todas las fincas tratan de
igual manera a los trabajadores,
si podemos decir sin temor a
equivocarnos que en todas sin
excepción se cometen abusos y
atropellos a los cortadores de
café. Todos los cafetaleros
PRACTICAN EL ROBO como
es el derrame, lo que inmo-
ralmente llaman la ganancia de
la finca que es usada para ali-
mentar a los obreros. Es decir,
los cafetaleros no cumplen con
la ley de proveer alimento al
trabajador y por lo tanto deben
de ser sancionados.

Si el comerciante de los mer-
cados, incluso el mismo cafe-
talero, usa la misma medida
para comercializar granos tal
como lo señala la ley de pesos
y medidas del Ministerio del
Trabajo, debe de entenderse
que el medio como medida es
al nivel superior de la cajuela,
pero para los cortadores de café
los patrones exigen que la
cajuela debe de ser encopetada
más el derrame que se produce
al encopetarla. De igual mane-
ra, cuando la medida es la lata,
la misma la estiran de manera
que el volumen aumenta para
acaparar más granos, es decir
que el procedimiento aquí em-
pleado es el efecto contrario a
los vendedores de carbón en
Managua, quienes achatan la
lata para reducir el volumen.

Este cuadro de cosas explica
por si solo, porque tantos obre-
ros agrícolas huyen al exterior
y éstos después de trabajar en
otras fincas y en otros países en
la misma actividad agrícola no
están dispuestos a seguir siendo

explotados. Si las cosas no
cambian, el futuro cafetalero no
es difícil de adivinarlo y en este
comportamiento las autori-
dades gubernamentales (ins-
pectores del trabajo) son cóm-
plices, pues ellos saben hasta la
saciedad lo del derrame. Cuan-
do el Ministerio del Trabajo
habla que el medio es la medida
de corte, especifica las medidas
que debe de tener la caja y se
entiende que el nivel es la parte
superior de la cajuela; si se
encopeta ya es ilegal y debe de
ser sancionado. También no se
le puede quitar el derecho al
obrero de que seda el sobrante
a cualquier compañero de tra-
bajo. Es escandaloso ver que en
cualquier finca cafetalera le ro-
ban a cada obrero en promedio
más de un medio diario y lo la-
mentable es que no hay a quien
quejarse.

Hay que estar claro que no
podemos salir del hoyo del sub-
desarrollo, mientras hayan sala-
rios y relaciones laborales in-
justas. Los Empresarios Nica-
ragüenses tienen la absurda
idea de que el salario máximo
que debe de pagarse es el sa-
lario mínimo establecido por el
Gobierno de Nicaragua. No en-
tienden que el salario mínimo,
es lo mínimo que se debe de
pagar y la ley no dice que sea
el máximo. Para desgracia de
todos el mínimo no le permite
a la familia subsistir, de tal
suerte que para lograr el sufi-
ciente ingreso tiene que trabajar
toda la familia condenando de
esta manera a que los niños y
adolescentes sean analfabetos.
Un país sin educación, es un
país condenado a la explota-
ción.

Es probable que de esa rela-
ción laboral injusta, de cómo
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resultado que el cortador de
café bote bastantes granos de
café a la hora de cortar, para
asegurarse el trabajo después de
la cosecha como es la “pepena”
que paga más dinero, pero la
cantidad recogida en un día
laboral no es suiciente para el
gasto familiar. Después viene la
“repepena” o bien lo que se
llama trabajo a medias, donde
la mitad de lo recogido es para
el obrero y la otra mitad para la
finca. En esta fase laboral el
obrero opera como se dice vul-
garmente en “cuatro patas”. Asi-
mismo, en esta etapa los obreros
no reciben prestaciones.

Como un dato curioso pode-
mos observar que si una finca
tiene 100 cortadores, “la ganan-
cia diaria de la finca ” es al me-
nos de 150 medios lo que por
semana significan 900 medios
que al precio de corte de 0.60
centavos dólar resulta un in-
greso extra para la finca de 540
dólares semanales. Si la cose-
cha de café es por doce sema-
nas, el beneficio estimado sería
aproximadamente de $6,500.00
dólares o sea CIENTO VEINTE
MIL DOSCIENTOS CIN-
CUENTA CORDOBAS, y los
cafetaleros, todavía se quejan
que no hay cortadores. Como
dice Pancho Madrigal:  ¡Qué tal
Güicho! ¿Cuántas fincas hay
con estas prácticas?
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